

Comunicación San Sebastián (13,14,15 julio)

La dimensión internacional en el escenario de Mali 

En esta mesa abordamos la dimensión internacional en los conflictos armados. En mi caso, el tema doctoral versa sobre la transformación del yihadismo en economía criminal donde intento probar que la utilización de la religión como ideología no es el fin, sino el medio para alcanzar objetivos hegemónicos, sin embargo, para este panel, he querido arrojar luz sobre otro aspecto del conflicto y que hace alusión a la dimensión internacional en el escenario de Mali que representa una antigua dinámica, desde los tiempos de la colonización, y que sigue perdurando. La implicación del “factor exterior” en la política doméstica de Mali se justifica desde el “principio de la seguridad”, pero esta no deja de ser la coartada para indirectamente implantar una agenda que no responde a los intereses del país, sino a los intereses de un país exterior, en este caso, es Francia. 

La ocasión para intervenir de manera directa se vertió con la implantación de grupos yihadistas en la región del norte de Mali, aunque durante estos últimos años se ha hecho extensible, en la región de Mauritania Níger u otros. Esto ha suscitado una intervención francesa bajo el mandato de Naciones Unidas, completada con una operación multilateral de mantenimiento de la paz. La multiplicación de los secuestros de rehenes extranjeros, de nacionalidad francesa, también han permitido la implicación de Francia en los asuntos internos de Mali y le hace, en este sentido, responsable de la degradación de la estabilidad del país. Si a a esta alerta de inseguridad, se le añade el desarrollo y la “patrimonialización” de los tráficos de ilícitos, el país se ha visto abocado a una todavía mayor crisis de seguridad que no emana sólo por el debilitamiento de o de los sistemas africanos ó por la “crisis de Estado”, sino por los múltiples intereses externos o por otras lógicas de carácter geopolítica. 

En el estudio de Mali es muy relevante entender su historicidad, desde su independencia, para dar respuesta a la cuestión de estudio en este panel y entender la actualidad. De hecho, realizando un recorrido histórico del país partiendo de la colonización francesa, se pone de manifiesto la dudosa soberanía de Mali, en especial, en términos de seguridad. En Mali, desde la época colonial, Francia ha jugado un papel crucial en la distribución del poder local en función de sus intereses. 



Retrospectiva histórica, progress in working 

Siglo XVI ataque de Marruecos (les arms) Proyecto del gran Marruecos
comercio transaheliano participó del posicionanamiento de este espacio vasto y la colonización se coló a esta situación 

la conquista francesa fue al sur desde Dakar no fue baladí. La gente comenzó en 1930 a desembarcar en la región…

Población local consideró que los colonos eran posibles “colaboradores” y y los franceses de Argelia se aliaron a los tuaregs de Tamanrasset (sur de Argelia) y los francés de EOF, liados con los tuaregs de Kidal porque eran los dominantes…

La potencia colonial medió para dividir a las tribus locales y así crear determinadas alianzas, en este caso con la tribu Ifoghas, (minoritaria), que le garantizara una supervivencia en el terreno. Francia buscaba el apoyo en fuerzas locales que le ayudaran a legitimar su poder local y lo hizo con Ifoghas (Pierre Volley). 

Ya empieza el juego geopolítico aunque todavía no se había descubierto intereses petrolíferos, hasta el final de la colonización “no se podía dejar el Sahara por la riqueza local. Se empieza a ofrecer nacionalidades francesas a una población pequeña pero asentada en un territorio rico que Francia no quería abandonar” (Pierre Volley) 

Espacio, bajo control de Francia, en aras de controlar el territorio. Y hubo un ministro del Sáhara en Francia. “Complot francais au Sahara”

Desde entonces, Francia nunca se ha desvinculado del todo de Mali, asimismo del resto de sus ex colonias, donde Francia ha mantenido una relación económica a cambio de ofrecimientos de ayuda (lo hace ahora con Burkina Fasso, en el proceso de transición, promete ayudas económicas) 

Oportunidad de volver al territorio bajo el argumento de la seguridad 

En el siglo XXI, la que fuera la administración francesa en el territorio saheliano propone mantenerse en la región desde el punto de vista del « principio de la seguridad », aunque dos años después de la operación Francesa en el norte de Mali se pone de manifiesto el interés en los yacimientos de uranio en el país vecino,Níger. 

Aunque los intereses de Francia no impiden ver la situación en la que ha crecido la amenaza del terrorismo como resultado de un crecimiento demográfico en África, sumado a una falta de respuestas de los gobernantes a la cuestión económica y social y eso provoca el surgimiento de movimientos de insurrección, de protesta u oposición que han desembocado en el caso de Nigeria en una organización terrorista. Ese salto cualitativo sólo se puede hacer mediante el uso de una « ideología » religiosa que funciona positivamente para el reclutamiento de personas y para la constitución de un contra poder. 

Durante los últimos 20 años, hemos visto una degradación de los países del norte de África y, en especial, de la región del Sahel. Esa degradación vista desde el plano de la inseguridad corresponde al debilitamiento progresivo de sus sistemas envueltos en dudosas redes de corrupción, o en el aprovechamiento indirecto de las bandas del crimen organizado que trabaja en los tráficos de ilícitos…el lento fallecimiento de las instituciones hace que los otros actores que “no están en el poder” se aprovechen para sembrar terror y así ocupar espacios. 

Han aparición en pocos años decenas de grupos armados, algunos han actuando de manera independiente, con una pertenencia puramente local, otros se han sumado a eslóganes de organizaciones internacionales, y con los años, estas organizaciones han aumentado en hombres, y en armas ¿financiadas por quien? ¿provenientes de donde? (qatar, sudán, chad…lo que representa al región del Sahel es muy claro), de manera que esa alerta de inseguridad hace que el sistema se debilite y no tenga los suficientes medios para afrontar los fenómenos de manera unilateral y requiera la ayuda internacional o la intervención del exterior como la de Francia que ésta no se produce pensando en el bien colectivo de los malienses, en su seguridad nacional, o en su integridad territorial puesto que desde los años 90 se ha negociado, financiado a terroristas y, ahora, de repente, los terroristas llegan a las ciudades tras escapar de sus guaridas donde llevaban años asentados, pero con una capacidad de movilidad por el Sahel….
 


